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VALENTÍN, EL
SUPERHÉROE BAILARÍN



Valentín tiene 7 años, vive con Eva, su hermanita de 5 años, y con su mamá y su papá.  Le gusta comer 

pizza, leer historias de piratas. Parece un nene como cualquier otro, pero él no se siente así. Valentín tiene 

dos secretos: no le gustan los superhéroes y le encanta bailar. Le gusta tanto bailar, que a veces piensa 

que cuando sea grande va a ser bailarín de danza clásica.

 

Valentín nunca le contó a nadie sus secretos. Le da tanta vergüenza decir que no le gustan los         

superhéroes, que cada vez que alguien le regala algún juguete –que la mayoría de las veces tiene algo 

que ver con algún superhéroe– pone cara de contento y se va corriendo a su habitación a hacer de 

cuenta que juega. Fue así como juntó una gran colección de objetos con dibujos o forma de superhéroes: 

sábanas de los superhéroes, remeras de los superhéroes, muñecos de los superhéroes, juegos de mesa de los 

superhéroes, revistas y libros de superhéroes, hasta cepillo de dientes de los superhéroes!

Igual eso no le molesta tanto, porque aprendió que –con la imaginación– puede transformar a los     

muñecos de superhéroes en bailarines y a las revistas de superhéroes en un escenario y jugar a que hace 

una presentación importante en un gran teatro, con él de protagonista.





Obvio que ni se le cruza por la cabeza contarlo, porque si hay algo que 
le da más vergüenza que decir que no le gustan los superhéroes, es 

decir que le gusta la danza clásica. No conocía ningún otro nene al 
que le gustara bailar como a él. Tenía amigos a los que no les      

gustaban los superhéroes, pero en lugar de eso les gustaba el fútbol o 
los autitos, pero ¡¿la danza clásica?! 

Valentín se sentía un bicho raro y pensaba que nadie lo iba a       
entender. Mejor seguir guardando el secreto. 

Y así era todos los días. Tomaba la leche en su taza de los superhéroes, 
agarraba su mochila de los superhéroes y se iba al colegio.           

Pero una mañana, todo cambió.





En el colegio se iba a presentar un gran bailarín que cuando era chico 
había ido a esa misma escuela y encima estaba pidiendo que los chicos y 
las chicas que quisieran hagan pruebas para participar en la presentación. 

Valentín no lo podía creer. Era como su sueño hecho realidad. 
Pero había un pequeño problemita: si participaba de la presentación todo 

el colegio se iba a enterar que le gustaba la danza clásica. De solo 
pensarlo a Valentín se le puso la cara de color bordó y decidió que de 
ninguna manera se iba a presentar. Igual no lograba dejar de pensar en 

el tema. Parecía que tenía un pájaro carpintero en la cabeza. 

Y justo un día antes de las pruebas se le ocurrió la idea más brillante 
que había tenido en su vida: “¡Soy un genio! ¡Soy un genio!”,         

gritaba mientras revolvía su placard.





Era la primera vez que estaba realmente entusiasmado por usar alguno 
de todos los disfraces de superhéroe que tenía. Pero no podía ir vestido 
así al colegio. Tenía que meterse el disfraz en la mochi y cambiarse 

cuando nadie se diera cuenta. 

Así fue que Valentín hizo su aparición en el patio del colegio unos   
minutos antes de que empezaran las pruebas, había tenido que esperar 

que termine el recreo para entrar al baño a cambiarse sin que nadie lo 
viera. Mientras esperaba su turno casi se va corriendo dos veces por la 

vergüenza que le daba estar ahí, pero se aguantó.





Cuando llegó su turno Valentín estaba recontra nervioso. Pero estaba deciDIDO a cumplir su 
sueño. Respiró hondo, cerró los ojos y empezó a bailar. De repente le pareció que estaba   
flotando entre las nubes. Terminó su presentación e inmediatamente le dijeron que había 

quedado seleccionado. ¡No lo podía creer! Nunca había estado tan feliz.
Los días que siguieron fueron los más difíciles. Valentín casi no podía contenerse de contarle 
a todo el mundo lo que pasaba. Además sus compañeros empezaron a sospechar porque salía 
de las clases para participar en los ensayos, pero él siguió guardando el secreto y cada vez 

que tenía que ensayar se ponía el disfraz de superhéroe.

Finalmente llegó el gran día. Valentín se despertó antes de que su papá fuera a levantarlo, 
saltó de la cama, metió su disfraz en la mochila y empezó a prepararse para ir al colegio. 

Cuando llegaron a la puerta se encontró con la primera sorpresa del día: ¡su mamá y su papá 
se iban a quedar a ver la presentación!





- ¿Ustedes no tienen que ir a trabajar hoy?

- No, Valen. Nos pedimos el día en el trabajo. No nos queríamos perder la oportunidad de ver a este gran 

bailarín. Contestó el papá.

- Pero ¡¿Desde cuándo les gusta la danza?! Preguntó Valentín desconcertado. 

- Siempre nos gustó, solo que en general no tenemos tiempo para ir al teatro. Dijo la mamá.

Valentín se dio cuenta de que cualquier esfuerzo que hiciera por convencerlos de que no se queden iba a 

ser inútil. En el fondo estaba contento por haber descubierto que a su papá y a su mamá también les  

gustaba la danza, pero no podía evitar que eso lo pusiera más nervioso todavía.

Cuando entró en el salón donde tenía que cambiarse se encontró con la segunda sorpresa del día: tenía 

preparado un vestuario especial para la presentación y no iba a poder usar su disfraz. Su plan había    

fracasado y todo el mundo lo iba a ver bailando: sus compañeros y compañeras, los maestros y LAS 

maestras, su mamá y su papá. Valentín entró en pánico. Se puso blanco como un papel y sus piernas    

temblaban como gelatina. “Esto es demasiado para mí”, pensó. “Está decidido, no voy a bailar”.

Se sentó hecho bolita en un rincón deseando volverse invisible,                                          

cuando de repente escuchó una voz que le hablaba.





- Hola. ¿Vos sos Valentín, no? ¿Estás bien? ¿Te pasa algo? 

Valentín levantó la mirada y se dio cuenta de que la persona que le estaba hablando era el bailarín principal de 
la obra. Dudó por unos segundos y después contestó.

- No puedo salir a bailar. 
- ¿Pero por qué? ¿Te pasó algo? ¿Te lastimaste?

- No, estoy bien. Pero no puedo salir a bailar sin mi disfraz. Todo el mundo se va a dar cuenta de que soy yo. 
Además soy el único varón que baila, se van a burlar.

- Pero yo también soy varón y voy a salir a bailar… Cuando yo era chico, al principio, pensaba como vos. Des-
pués me di cuenta que esconderme me ponía triste y me hacía sentir solo, y cuando decidí dejar de guardar el 
secreto me hizo sentir tan bien, que las cosas se hicieron mucho más fáciles de lo que esperaba. Vas a ver que 

todo va a salir genial. Yo te voy a estar esperando en el escenario.

Valentín se quedó pensando unos minutos, parecía que el miedo y la vergüenza le iban a ganar, pero al final 
decidió bailar. Salió al escenario y empezó a hacer su coreografía, pero cuando se dio cuenta de la cantidad de 
personas que lo estaban mirando se le puso la mente en blanco. Se quedó petrificado en el medio del escenario 

sin poder mover ni un músculo. Desde las gradas se escuchaban las risas y las burlas. Tenía ganas de salir    
corriendo, meterse debajo de su cama y no salir nunca más.





Y justo cuando estaba a punto de rendirse ante la vergüenza, a lo 
lejos empezó a notar un sonido distinto que cada vez se hacía más 
fuerte… “Valentín! Valentín!! Valentín!!!”. Eran sus compañeros y   

compañeras de grado que estaban alentándolo para que siga y al lado 
de ellos estaban su mamá y su papá aplaudiéndolo.

Entonces a Valentín se le pasó el miedo y siguió bailando con una 
sonrisa gigante. Cuando terminó su coreografía todo el colegio se paró 

para aplaudirlo.

No sabemos si cuando crezca Valentín va a ser bailarín, médico,      
cocinero o jugador de fútbol. Pero a partir de ese día, ya no sintió más 

vergüenza de contarle a todo el mundo quién era.





 

 

No soy siempre 
igual, pero 

siempre soy yoA veces soy de 
una forma y otras 

veces de otra. 

 
Jugando me 

divierto y aprendo 
a conocerme

si puedo elegir mis
ACTIVIDADES puedo 
conocerme mejor.

Está bueno que yo

también pueda serlo, CADA CUAL eligiendo 

sus propiAs ACTIVIDADES. 

sea diferente y que el resto  
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